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Resumen: El presente texto explora el desarrollo de la figura de Arturo desde la
narrativa céltica hasta la creación literaria medieval. Si bien este personaje ha cobrado
una espléndida importancia en distintas elaboraciones escritas, la construcción literaria
de Arturo tuvo sus cimientos en la vasta oralidad de los pueblos de raigambre céltica y
sus respectivos códigos alusivos a lo heroico, a saber: el furor guerrero, el concienzudo
liderazgo, la valentía ante situaciones riesgosas y la trascendencia en el ámbito
colectivo. Así, este trabajo tiene por objeto reflexionar cómo la narrativa de los antiguos
celtas referente al arquetípico héroe inspiró la figura del Arturo medieval y moderno.
Asimismo, y como parte de un incesante ciclo, se considera la influencia de la figura
artúrica en producciones escritas y audiovisuales posteriores, además de la creación de
otros personajes de inspiración artúrica que encarnan las virtudes del héroe, las
bajezas del villano o el cinismo del antihéroe. Finalmente, esta entrega busca exponer la
importancia de los complejos narrativos para efectos de la consolidación de las
identidades nacionales, como la inglesa o la francesa, sobre la base axiológica vertida
en los relatos de héroes de gran envergadura como Arturo.

Palabras clave: Arturo, oralidad, literatura, celtas, memoria.
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Abstract: This paper explores the development of the arthurian figure, since celtic
narratives to medieval literary creations. While this character has achieved splendid
importance in many written works, Arthur’s literary construction was rooted in the vast
oral tradition of celtic populations and their respective codes alluding to heroism, namely:
warrior fervor, conscientious leadership, courage in the face of danger and transcendence
within the collective sphere. Thus, this Work aims to reflect how narratives of ancient
celts concerning the achetypal hero inspired the figure of the medieval and modern
Arthur. Furthermore, and as a part of an ongoing cycle, it considers the influence of the
arthurian figure on subsequent written and audiovisual productions, as well as the
creation of other arthurian-inspired characters who embody de virtues of the hero, the
baseness of the villain or the cynicism of the antihero. Finally, this paper tries to highlight
the importance of complex narratives for the consolidation of national identities, such as
english or french, based on the axiological foundation expressed in the stories of great
heroes like Arthur.

Keywords: Arthur, orality, literature, celts, memory. 
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Palabras iniciales

La herencia de los antiguos celtas, a veces oculta a plena vista, perdura en múltiples
expresiones culturales y lingüísticas del mundo occidental y occidentalizado
contemporáneo. Verbigracia, numerosas palabras del castellano y otras lenguas
romances guardan estrechos vínculos con el habla céltica alguna vez practicada en
las islas británicas, la Europa continental y la península ibérica (Kruta, 1977, p. 35-
36; Muller, 2017, p. 6-7). Asimismo, a partir del último cuarto del siglo XX la
celticidad  experimentó numerosas oleadas de revitalización  a través de lo que se ha 1 2
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 El término ‘celticidad’ puede tener dos acepciones. En primer lugar, se acuña para integrar a un
conjunto de poblaciones de origen indoeuropeo que habitaron en Europa y Asia Menor, mismas que
compartieron rasgos lingüísticos, culturales y religiosos derivados de dos matrices principales: la
cultura de Hallstat, en el actual territorio de Austria, y la cultura de la Tené, en Suiza (Bosch-Gimpera,
1995, p. 124-125). Por otro lado, la celticidad refiere al conjunto de elementos culturales modernos de
los que, presumiblemente, hay cierto grado de influencia de los antiguos pueblos célticos.

1

 Pese a la fascinación que el mundo céltico despierta en muchísima gente, los intentos por recuperar
la celticidad de la Europa occidental ocasionalmente han supuesto confusiones y tergiversaciones. En
el caso de Asturias, en España, por citar un ejemplo, con frecuencia se ha asociado equívocamente la
música de las bandas de gaita asturiana con el ámbito de la música celta, a lo que los locales
denominan como ‘celtismo’, sentencia que alude al ímpetu por atribuir a ciertas tradiciones autóctonas 
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denominado música celta (Velasco, 2016, p. 359).  El melodioso sonido de la gaita y
el violín, incluso si la génesis de estos instrumentos fue ajena a la inventiva céltica,
estimula la imaginación de los escuchas y evoca un misterioso cosmos de neblinosos
bosques habitados por brujas, duendes, druidas, dragones y hadas.

3

Algunas festividades que gozan de profusa divulgación en países de América y Europa
devienen de antiguos ciclos culturales célticos, como puede apreciarse en el
Halloween, cuyo remoto origen se halla en la fiesta de Samhain (Hubert, 2017, p.
514; Velasco, 2016, p. 16). Asimismo, el universo literario y cinematográfico fue
notablemente influido por entrañables personajes que deben su origen a la narrativa
celta. Uno de los ejemplos más notables podemos hallarlo en Astérix y Obelix y su
férrea resistencia al dominio romano en la Galia, cuyas cómicas aventuras nacieron
de la ingeniosa pluma de René Goscinny y Albert Uderzo a finales de los años
cincuenta del siglo pasado. 

Entre el encanto que el mundo contemporáneo ha manifestado hacia elementos
provenientes de antiquísimas narrativas de raigambre céltica se encuentra el nombre
de Arturo, un valiente rey que asió una espada mágica para gobernar Inglaterra
desde su reino de Camelot junto a sus incondicionales caballeros de la Mesa
Redonda. No obstante, como ha sucedido con otros relatos y personajes de las
narrativas europeas populares, Arturo ha experimentado significativas mutaciones de
forma y contenido.

Las fuentes literarias generadas desde el siglo XII en Francia e Inglaterra, junto con
profusas entregas fílmicas internacionales, han enaltecido la figura de Arturo como
un monarca inglés de la Edad Media,  defensor de los ideales de la justicia terrenal y 4

MIRADAS CRÍTICAS  |  ARTÍCULO

un halo de celticidad que no corresponde histórica ni culturalmente. Contrariamente, son muchos los
lugares (como Milán, Italia [Tibón, 2013, p. 95]) cuya fundación está fuertemente vinculada con los
pueblos de cultura céltica y, sin embargo, las oleadas de romanización-germanización con el tiempo
han borrado de la memoria la presencia de los celtas en confines que un día dominaron y en los que
hoy se les recuerda escuetamente.

 La música celta, en nuestros tiempos, refiere al conjunto de ritmos y melodías provenientes de las
tradiciones musicales de países como Irlanda y Escocia, junto con regiones como la Bretaña francesa y
Galicia. Estas propuestas musicales, por lo regular, están compuestas por los característicos sonidos
de instrumentos como el acordeón, la flauta, el violín y la gaita, junto con distintas percusiones, liras y
harpas. Numerosas bandas y solistas nos han regalado una vasta producción musical clasificada como
celta tradicional, irish folk, folk rock, folk metal, celtic metal, irish punk, entre otros. No obstante, es
preciso hacer hincapié en la diferencia existente entre la música celta moderna y la música tradicional
de los antiguos pueblos celtas, de la cual contamos con escasa evidencia arqueológica y documental.

3

 En el estado actual de la cuestión, las controversias en torno al inicio de la Edad Media persisten
entre especialistas. Para algunos historiadores, el año 476 marcó el inicio de este periodo histórico
tras la cesantía del último emperador romano occidental (Carlà, 2018, p. 51). Para otros, las oleadas
migratorias germánicas y eslavas forjaron las pautas del medioevo europeo hacia los albores del siglo 
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paladín de la fe cristiana (García, 2018, p. 17). Tras liberar de su lítica prisión a la
majestuosa Excalibur, Arturo se envistió en la gracia divina y se consagró como
elegido de Dios para gobernar Inglaterra (Bloch, 2017, p. 82), unificando bajo su
mando a los romanizados celtas de Britania (bretones y córnicos) y las huestes
germánicas (anglos, daneses, jutos y sajones) que colonizaron la isla y se
convirtieron al cristianismo paulatinamente (Sainero, 2018, p. 32). Empero, como
sucede con muchos personajes famosos que se debaten entre el relato del imaginario
colectivo y el rigor histórico, la figura de Arturo está constantemente rodeada por las
sombras del anacronismo y la contradicción.

Con base en las investigaciones realizadas por Manuel Velasco (2016, pp. 342-343) y
Ramón Sainero (2018, p. 87), entre otros autores, en la actualidad es posible afirmar
que la figura de Arturo se originó en las narrativas celtas de las islas británicas
durante la transición entre la antigüedad y el medioevo. El vetusto mundo celta,
sumamente distinto a las figuraciones literarias que se han hecho sobre el
caballeresco reino de Camelot y la corte artúrica (Campbell, 1994, p. 190), provee de
otras directrices para pensar en los orígenes de Arturo como un guerrero celta. En
este sentido, parece plausible que este personaje fuese, más que un refinado rey
inglés, un imponente jefe tribal britano que vestía pantalones de lana a cuadros y
cota de malla, que adornaba su rostro con un hirsuto bigote, que lucía en el cuello
una solemne torques y que, además, portaba el escudo y blandía la espada con
mayor destreza que la corona y el cetro (Sainero, 2018, p. 28).

Los sucesos que fomentaron la creación del conjunto de narraciones conocidas como
leyendas artúricas se remontan al ocaso de la Edad Antigua, época en la que los
últimos remanentes del dominio romano sobre el territorio celta de Britania (hoy
conformante de Inglaterra y Gales) estaban por desvanecerse a manos de
contingentes germánicos provenientes de Escandinavia y Europa continental. Debido
a distintos factores, como el limitado acceso de la población común a los
conocimientos técnicos de la escritura durante la Edad Media, así como al exiguo
registro alfabético entre los celtas antiguos, los relatos acerca de las proezas de
Arturo y de otros héroes de la cultura céltica fueron transmitidos de manera verbal
entre varias generaciones durante siglos (Kruta, 1977, p. 23).

A partir de la oralidad recelosamente resguardada por la memoria colectiva
transgeneracional, monjes y literatos medievales, representantes de una Europa
romano-germanizada (Carlà, 2018, p. 52-53), se dieron a la tarea de reescribir los an
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V de nuestra era, mientras otros se decantan por las continuidades espaciotemporales de las
estructuras romanas del mundo antiguo (Romero, 1995, p. 9). En términos generales, la división de
esta etapa histórica suele definirse de la siguiente manera: alta Edad Media (siglos V-XI), plena Edad
Media (siglos XII-XIII) y baja Edad Media, comprendida por los siglos XIV-XV (Martínez, 2007, p. 11).
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tiguos relatos para expandir el universo de las leyendas artúricas (Velázquez, 2018, p.
335), dotándolas de valores y sentires de una era muy distinta a los tiempos que
engendraron la hipotética figura histórica de Arturo. Con base en el legado romano
que sentó las bases culturales y políticas del medioevo de la Europa occidental
(Carlà, 2018, p. 52; Romero, 1995, pp. 9-10), la transmisión oral y las creaciones
literarias alusivas al rey Arturo, de la mano de los turbulentos hechos históricos,
fueron una de las fraguas sobre las que se fundieron las expresiones culturales
célticas y germánicas que originaron las identidades nacionales inglesa y galesa
(Quevedo, 2000, p. 14).5

El presente escrito ofrece una exploración en torno al cúmulo de factores
geográficos, políticos, narrativos e históricos que permitieron el desarrollo del relato
artúrico, y sus múltiples variantes y mutaciones, a través del tiempo. Más allá de
preguntarse acerca de la incierta existencia del Arturo real, el menester de la entrega
gravita en aquellos procesos que hicieron posible la articulación entre la oralidad
celta y la literatura medieval. ¿Cómo transitó la figura de Arturo, desde la mixtura
entre el arquetipo céltico y un difuso personaje histórico de la antigüedad, hacia la
compleja construcción literaria de la Edad Media? Las siguientes líneas intentarán
proveer una respuesta, si bien parcial, propositiva sobre los procesos históricos y
narrativos que consolidaron la transición del Arturo celta al monarca inglés. Ergo, el
propósito de este texto consiste en reflexionar en torno a la convergencia entre
oralidad y literatura como un proceso histórico situado (García, 2018, p. 21). Para tal
empresa, será de vital importancia distinguir entre la dimensión histórica de Arturo
referente a aquel humano que posiblemente surgió en los preludios de la Edad Media
para combatir la invasión de los sajones, del Arturo que aparece en los mitos celtas y
las leyendas artúricas medievales, el cual está dotado de atributos extraordinarios y
de un estrecho vínculo con lo sagrado y lo divino.

El interés de esta entrega radica en la continuidad de la oralidad a través de los siglos
como un proceso de transmisión-recepción generacional que la exhiben como una
oralidad viva y en constante transformación. No obstante, la memoria en la que se
funda la transmisión oral puede tener matices distintos al escenario original que la
engendró. Sobre esta línea, María Stabili (2007) indicó la importancia de considerar
el armazón de remembranzas y omisiones como un proceso dinámico que reflejan un
pasado que se reformula en nuevas y mutables dimensiones temporales (p. 11). En
este sentido, es preciso señalar que toda reconstrucción de Arturo realizada en el pre
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 Aunque Escocia forma parte de la misma masa insular (Gran Bretaña) que Inglaterra y Gales, para
efectos del presente texto se le excluye del conjunto de identidades nacionales británicas. Si bien
desde la Edad Media Escocia es una colonia inglesa, razón por la cual hoy se integra en el Reino Unido
(Inglaterra, Gales, Escocia e Irlanda del Norte), la conformación histórica y la identidad cultural de
Escocia tuvieron directrices, si bien relacionadas, distintas a la cuestión que nos ocupa en este
espacio.

5
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sente, ya sea histórica o literaria, allende un mero reflejo del pasado, es resultado de
las perpetuas revoluciones socioculturales que rediseñan, reformulan y cuestionan
las figuraciones pretéritas (Campbell, 1994, p. 307). 

La lectura de Arturo: algunas reflexiones

Arturo es, más que un personaje literario, una complejísima reelaboración simbólica
del arquetipo mitológico. Su misma complejidad nos exhorta a evitar, a toda costa, el
ímpetu de reducir su estudio a un contexto geográfico y sociohistórico particular. En
otras palabras, la propuesta de este escrito implica colocar a Arturo, allende un
ejemplo literario, como el epicentro de un vasto conjunto de procesos históricos que
cimentaron diversos escenarios de inspiración y creatividad (Gatica, 2021, pp. 16-
17). El caso de Arturo muestra las virtudes de la creación literaria en tanto sumario
de constantes reescrituras que amplían el acervo narrativo y simbólico de los pueblos
(Velázquez, 2018, p. 337). Así, para efectos de la presente entrega se considera a la
figura artúrica como un palimpsesto,  del cual se ‘borran’ (sólo parcialmente) viejas
características en aras de incorporar nuevos elementos sobre las virutas que quedan
en el metafórico papel.

6

Asimismo, y como podrá observarse en las líneas subsecuentes, para este texto he
optado por una lectura contrahegemónica de Arturo. Con esto no me refiero, de
ninguna manera, que se cuestiona la veracidad o la plausibilidad de las fuentes
históricas consultadas. Más bien, se trata de un posicionamiento que busca
reivindicar la memoria y la oralidad como componentes esenciales en la creación
literaria y la historiografía (Arana, 2004, pp. 73-74), en un intento por romper con la
tensión entre oralidad y escritura devenida de las corrientes evolucionistas y
etnocéntricas que sostienen una presunta superioridad moral y civilizatoria sobre los
pueblos ágrafos, “barbáricos” y “primitivos” (Moorhouse, 2019, p. 245).

Adicionalmente, y basado en propuestas metodológicas e historiográficas que han
ganado terreno en tiempos recientes, es imprescindible tratar la historia de los
pueblos “bárbaros” más allá las displicentes locuciones heredadas de la tradición
grecolatina en la historiografía occidental y, en su lugar, resaltar la relevancia de
estos pueblos en la conformación política, cultural e histórica de Europa. Además, se-
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 El concepto de palimpsesto refiere a la convergencia de dos o más textos en un mismo soporte
documental, los cuales pueden exhibirse simultáneamente de forma explícita o, contrariamente, hacer
presencia tácita (Prósperi, 2016, pp. 216-217). De este modo, la idea de palimpsesto propone que en
los procesos de reescritura, aquello que es ‘borrado’ nunca desaparece de forma definitiva, sino que
permanece de manera latente, oculto a la vista, pero presente en esencia.

6
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rá notorio que la lectura no se enfoca en el análisis de eventos en un tiempo lineal. La
rígida sucesión de los hechos históricos se ha descartado, para efectos de este texto,
en aras de explorar las metamorfosis de la figura Artúrica en el tiempo y el espacio
sin restringirnos a las ataduras del orden cronológico, con las debidas precauciones.

Las pesquisas sobre la cuestión céltica y medieval, al menos en un país
hispanohablante como México, en ocasiones resulta complicada. La mayoría de las
obras más actualizadas y/o sobresalientes, sobre todo acerca de los celtas, se
encuentran en inglés, francés o alemán, por lo que suele ser difícil para un público no
especializado acercarse a los conocimientos relativos a tal menester, aunado a la
difícil localización de algunos recursos impresos o digitales. Por ello, para esta
entrega he optado, salvo un par de excepciones, por textos cuyo idioma original es el
castellano, o bien, que han sido traducidos, con la finalidad de que los lectores que
tengan en sus manos este material puedan acceder a la consulta de las fuentes aquí
referidas, si así lo desean. 

Las obras que forman el corpus bibliográfico se eligieron con base en distintos
parámetros resultantes de una meticulosa revisión. Como podrá notarse, algunas
referencias son de hace algunas décadas. Sin embargo, y en completa oposición a
aquellas posturas que descartan fuentes debido a su antigüedad, aquí se ofrece un
balance entre textos clásicos y aportaciones más novedosas que nos permiten
acercarnos a un conocimiento más extenso e integral sobre Arturo, los celtas, la Edad
Media, la oralidad y la memoria, entre otros tópicos.

El mundo de los celtas 

Celta, del griego Κελτοί (keltoi),  es un término genérico que aglomera a un dilatado y
heterogéneo conjunto de poblaciones de origen indoeuropeo con características
culturales, lingüísticas y religiosas parcialmente afines (Velasco, 2016, p. 27). El
origen de este misterioso pueblo ha sido, durante décadas, motivo de debate entre 

7
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 Posiblemente, los griegos acuñaron el término Κελτοί para aludir a poblaciones indoeuropeas de
habla céltica de las zonas montañosas y templadas de Europa central y septentrional (Kruta, 1977, p.
10), a los que durante mucho tiempo se les conoció con el vocablo genérico de hiperbóreos (Yáñez,
2002, p. 9), el cual pudo incluir también a algunas tribus nórdicas de germanos e ilirios dada su
proximidad geográfica con los celtas. De este modo, el vocablo keltoi dio forma al término celta en
lengua castellana, así como en inglés (celt [plural celts]), francés (celtique [plural celtes]), italiano
(celtico [plural celti]) y alemán (keltisch [plural kelten]). Por su parte, los romanos clasificaron a los
pueblos célticos a partir de parámetros arbitrarios, sobre todo en la Galia, donde dividieron a las
poblaciones de cultura celta en aquitanos, belgas y galos (César, 2007, p. 7), cuando no los
confundían con los germanos (Hubert, 2017, p. 384). Asimismo, a los celtas que ocuparon la zona de
Asia Menor, concretamente el sitio conocido como Galacia o Galatia (en la actual Turquía) se les
conoció como gálatas (Kruta, 1977, pp. 10-12).

7
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los especialistas: algunos aseguran que sus orígenes más remotos están en la zona
central de Europa (posiblemente en la región de Bohemia, Chequia), desde donde
migraron a las actuales demarcaciones de Alemania, Austria y Suiza (Roth & Duval,
1963, p. 9) para, posteriormente, diseminarse en numerosas porciones territoriales.  8

En su momento de mayor esplendor, previo a la expansión militar romana hacia el
siglo III a.C. y la constante depredación de germanos, ilirios y dacios, los celtas
ocuparon una extensa geografía que abarcó Asia Menor, la serranía del Cáucaso, los
Balcanes, Europa Central, parcialidades de la península ibérica, la Galia,  el norte de
la península itálica y las islas británicas (de la Vega, 1993, pp. 15-17).  Resulta
complicado definir con claridad el grado de celticidad de estos pueblos, ya que
durante siglos intercambiaron numerosos rasgos culturales y lingüísticos con sus
vecinos eslavos, etruscos, germanos, griegos, iberos, ilirios, romanos y tartesios
(Bendala, 2000, pp. 19-20; Kruta, 1977, pp. 9-10; Momigliano, 2019, p. 93). 

9

10

A partir de fuentes grecolatinas y hallazgos arqueológicos, sabemos que fueron
guerreros celtas quienes atacaron Roma y Delfos entre los siglos IV y III a.C. (Kruta,
1977, pp. 113-114), también aquellos que se unieron a Aníbal en su travesía por los
Alpes (Velasco, 2016, p. 38), además de los “galos”, “belgas” y “aquitanos” que
guerrearon intensamente contra Julio César o como tropas auxiliares y mercenarios
al servicio de las legiones romanas en la guerra de conquista de la Galia (Martínez,
2007, p. 9). También fueron celtas aquellos últimos remanentes de las tribus
autóctonas de la Galia que unieron sus espadas a romanos, francos y visigodos para
derrotar al ejército de Atila en la batalla de los campos cataláunicos del año 451 d.C.
(Carlà, 2018, p. 52), mientras sus primos britanos hacían frente a la invasión de
pictos y sajones.
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 Aunque actualmente en Europa predominan las lenguas eslavas, germánicas y romances, algunos
autores comparten la idea de que numerosas toponimias diseminadas por el continente son de origen
céltico, lo que ayudaría a precisar los territorios ocupados por los celtas en otras temporalidades
(Hubert, 2017, p. 285; Tibón, 2013, pp. 94-95).

8

 La extensa zona geográfica bautizada por los romanos como la Galia estaba compuesta por los
actuales territorios de Francia, Bélgica, Suiza y Austria, además de algunas porciones de Alemania, el
norte de Italia y los Países Bajos.

9

 Desde la expansión del imperio romano, aunado a las constantes migraciones de germanos y dacios
desde el oriente y el norte (Hubert, 2017, p. 421), el territorio ocupado por las tribus celtas
paulatinamente fue decreciendo, de tal modo que en la actualidad son relativamente pocos los lugares
donde prevalecen manifestaciones presumiblemente célticas: Aragón, Cantabria, Galicia, Mallorca y el
norte de Portugal, en la península ibérica; Bretaña (Francia), Cornualles (Inglaterra), la Isla de Man,
Gales, Irlanda y Escocia. En muchos de los lugares habitados antiguamente por los celtas, su memoria
se preserva en algunas lenguas (bretón, córnico, gaélico escocés, gaélico irlandés) y en los restos
materiales que dejaron tras de sí.

10
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Pese a que los celtas dominaron demográficamente gran parte de Europa y una
pequeña porción de Asia, éstos en ningún momento de su historia constituyeron una
unidad étnica y/o territorial homogénea ni consolidaron un poder político
centralizado. Contrariamente, eran frecuentes las riñas y aversiones entre las
diversas tribus.  Para los celtas sólo eran importantes tres formas de agrupación: la
familia, el clan y la tribu. De este modo, la sociedad celta solía conformarse por los
druidas (sacerdotes, sanadores y jueces célticos), la nobleza guerrera, la población
libre compuesta por agricultores, alfareros, bardos y herreros (Eliade, 2020, p. 256),
así como esclavos locales o provenientes de otras regiones de Europa.

11

La celticidad del mundo antiguo se constituía por un conjunto heterogéneo de
procesos migratorios continuos, conflictos tribales, guerras y avances tecnológicos
alusivos al uso de metales para diversos propósitos, sobre todo agrícolas, bélicos y
rituales. Con base en las fuentes de tradición grecolatina, durante mucho tiempo se
concibió a los celtas tan sólo como temerarios guerreros con un gusto desmesurado
por la bebida y la frenética caza de cabezas (Velasco, 2016, p. 21).  Las posturas
evolucionistas de la historia que colocaron a Grecia y Roma como las matrices
civilizatorias del mundo occidental influyeron notablemente en la percepción de los
pueblos de la Europa antigua a través de desdeñosos y etnocéntricos términos como
“salvajes” o “bárbaros” (Bartra, 2014, p. 10). 

12

Pese a haber aportado importantes avances artísticos y tecnológicos (Kruta, 1977,
pp. 69-71), muchos de los cuales hasta hace poco eran atribuidos a los romanos, los
celtas se distinguieron por algo muy llamativo para sus contemporáneos
mediterráneos: su forma de hacer la guerra. Las narraciones de los historiadores
clásicos que vivieron o escucharon sobre los atroces combates contra los celtas
mencionaron su temeridad frente al enemigo, ya que solían acudir al combate
semidesnudos o ataviados con pieles de animales que, desde la perspectiva grecolati-
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 Entre los pocos intentos por formar una coalición celta se cuenta la iniciativa de Vercingetórix, el
exiliado aspirante al trono de los celtas arvernos, quien tuvo la visión de unificar a los celtas de la Galia
para expulsar a las legiones comandadas por el procónsul romano Cayo Julio César. Pese a la inmensa
superioridad numérica de los celtas, aunado al hasta entonces inusitado reconocimiento de un solo
jefe para todas las tribus de la Galia, la causa no llegó lejos. Las tácticas militares romanas, mucho
más efectivas que el indisciplinado arrojo de los guerreros celtas, pronto se sumó a la insuficiencia de
alimentos y las epidemias que mermaron las filas celtas, por lo que Vercingetórix finalmente capituló
ante César tras caer en la última gran contienda en el año 52 a.C. (César, 2007, pp. 181-183).

11

 Los guerreros celtas, continentales e insulares, solían decapitar los cadáveres de sus adversarios.
Luego de desprender la cabeza del enemigo abatido, ésta se amarraba en la silla del jinete vencedor o
era clavada en una estaca, en tanto trofeo de guerra. El objetivo, además de elevar el prestigio
guerrero de quien exhibía la testa de los caídos en combate, consistía en adquirir parte de la fuerza, la
destreza y la sabiduría del contrincante vencido (Hubert, 2017, p. 469; Yáñez, 2002, p. 39).

12
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na, los asemejaban a feroces bestias con colmillos y garras de gran envergadura que
destrozaban sin piedad a sus adversarios (Yáñez, 2002, pp. 114-116). Debido a esto,
algunos nombres de líderes celtas adquirieron cierta reputación en los documentos
escritos por griegos y romanos.

Así, la historia escrita nos permitió conocer los nombres de Boudicca, Divicón,
Vercingetórix y Viriato, entre otros líderes de la resistencia céltica que en diferentes
momentos históricos lucharon contra los invasores romanos desde la Galia y la
península ibérica hasta las islas británicas, mismos que fueron antecedidos por las
hazañas del célebre jefe celta Breno (Velasco, 2016, pp. 20-21). Estos nombres, a su
vez, comparten la mesa de las gestas heroicas con ilustres personajes de la narrativa
celta, entre los que destacan el héroe irlandés Cu Chullain (Fondebrider & Gambolini,
2000, pp. 13), el rey bretón Llud (Dumézil, 2016, p. 586) y Arturo (Sainero, 2018, p.
93).

 Los celtas de la antigüedad, debido a las prohibiciones impuestas por los druidas,
casi no dejaron registros escritos que permitan acceder a conocimientos más
profundos sobre su cultura e historia allende las fuentes exógenas, y muchas veces
despectivas, provistas por historiadores griegos y romanos (Yáñez, 2002, p. 7). No
obstante, como indicó Venceslas Kruta (1977), a lo largo de su desarrollo histórico
algunos escribanos celtas elaboraron textos en lengua vernácula a partir de la
adopción de caracteres gráficos de origen griego, latino, ibérico y etrusco (p. 36). Si
bien algunas poblaciones implementaron el alfabeto céltico conocido como ogam,
éste era de uso limitado y fue sustituido casi en su totalidad hacia el siglo VI por la
escritura con caracteres grecolatinos (Yáñez, 2002, p. 67). Gracias a esto, bardos y
monjes medievales de origen galés tuvieron las herramientas necesarias para escribir
sobre las gestas de los antiguos héroes y difundirlas en el mundo medieval (Gatica,
2021, pp. 32-33; Sainero, 2018, p. 89). Así, la figura del Arturo celta comenzó a
adquirir atributos originados en una extraña mixtura conformada por elementos
narrativos y axiológicos celtas, romanos y germánicos en los que se difumina la línea
que separa al mundo antiguo del medieval y de nuestro tiempo.

Britania después de Roma

En los preludios del siglo V, las provincias romanas de occidente enfrentaron con
creciente asiduidad los embates de tribus germánicas confederadas que desde hacía
más de medio milenio habían iniciado progresivas oleadas migratorias hacia el oeste
de Europa (Martínez, 2007, p. 7). La estabilidad del imperio romano, así como la
delimitación de sus fronteras y el control sobre las poblaciones conquistadas que
vivían bajo la vigilancia del águila de las legiones, eran cada vez más débiles. La crisis 
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romana fue hábilmente aprovechada por Alarico, líder de los visigodos, para asediar y
saquear Roma en el año 410 d.C. (Carlà, 2018, p. 51), tras casi ocho siglos en los
que la capital del imperio había permanecido incólume desde que los celtas
capitaneados por Breno la deshonraran (Momigliano, 2019, p. 101).

Las tensiones al interior del imperio romano occidental, emanadas en gran medida
por el progresivo incremento de asentamientos germánicos (además de los eslavos
en el oriente de Europa), se exacerbó hacia mediados del siglo V d.C. En el año 451
Atila logró enlistar un enorme contingente militar compuesto por guerreros hunos y
ostrogodos, además de varias tribus germánicas orientales, con la finalidad de
exterminar los últimos y moribundos bastiones del mundo romano occidental. Ante la
amenaza que representaban hunos y germanos sobre el corazón del imperio, los
romanos decidieron retirar las legiones de aquellas provincias que, hacia el ocaso del
imperio occidental, comenzaron a considerarse indefendibles. 

Entre las provincias que fueron abandonadas a los azarosos caprichos del destino y la
sed de sangre, se encontraba Britania (Velasco, 2016, p. 101). Para sofocar las
constantes revueltas civiles, los romanos gobernaron con mano de hierro a los
britanos, provocando que la provincia más septentrional del imperio se alejara
notablemente de la tradición guerrera céltica que, contrariamente, sí perduró entre
las tribus de Escocia e Irlanda (Burckhardt, 2017, p. 86). Ante la partida de las
legiones, los romanizados celtas, también conocidos como britanos, quedaron
desamparados ante los furiosos ataques de los escotos de Eiré o Hibernia (Irlanda) y
numerosas tribus hostiles provenientes de Caledonia o Alba (Escocia). A causa de las
violentas incursiones bélicas, los jefes britanos, liderados por su cabecilla Vortigern,
con la firme intención de expulsar a los invasores decidieron contratar los servicios
de mercenarios germanos provenientes de Dinamarca y Jutlandia (Borges, 1975, p.
14), mayoritariamente anglos, jutos y sajones (Hubert, 2017, p. 441; Sainero, 2018,
p. 34).13

Una vez que los atacantes de Escocia e Irlanda fueron repelidos de Britania, los
venales germanos recibieron algunas tierras como retribución por su labor. Empero,
Vortigern y los demás jefes britanos no pudieron anticipar que los recién llegados
planeaban hacerse del control absoluto del territorio, puesto que los guerreros sólo 
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 Si bien el arribo de las tribus germánicas provenientes de Jutlandia y Escandinavia fue decisivo para
la conformación medieval y moderna de Inglaterra (Borges, 1977, pp. 14-15), el asedio de piratas
germánicos había iniciado algunas décadas antes de la definitiva retirada romana (Burckhardt, 2017,
p. 84), máxime desde que los hermanos Hengest y Horsa se erigieron como líderes tribales supremos
de anglos y sajones en Dinamarca (Sainero, 2018, p. 34). Posterior a la invasión anglosajona de la
porción geopolítica que hoy conocemos como Inglaterra, el archipiélago que en la actualidad conforma
Irlanda y las islas británicas continuó como escenario de incursiones guerreras y migraciones
germanas, sobre todo de grupos originarios de Dinamarca y Noruega (Logan, 1985, pp. 43-44).

13
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fueron la avanzadilla para instalar a numerosas familias y clanes. Luego de asesinar a
sus empleadores, anglos y sajones comenzaron a expandirse para conformar los
asentamientos que dieron lugar a los siete reinos ingleses de la Edad Media: Anglia
Oriental, Essex, Kent, Mercia, Northumbria, Sussex y Wessex. La diseminación
germánica por la mayor parte de Britania, que desde entonces tomó el nombre de los
colonos anglosajones (England), obligó a los celtas britanos a aislarse en las regiones
que hoy conocemos como Gales y el condado de Cornualles, Inglaterra (Pilati, 2018,
p. 82). La línea divisoria que en la actualidad separa el territorio galés del inglés fue
testigo de un misterioso entresijo: algo, o alguien, logró frenar la expansión de las
huestes anglosajonas. De este modo, Gales pasó a formar, en el imaginario
anglosajón, un territorio extraño y habitado por la incomprendida alteridad (García,
2014, p. 335).

Desde entonces, en las islas británicas se narran las proezas de un rey guerrero que
aplacó el avance germánico: un líder cuyas destrezas hicieron que la posteridad le
impregnase de virtudes y atributos numinosos provenientes del antiguo imaginario
céltico (Roth & Duval, 1963, p. 32; Velasco, 2016, pp. 342-343). No obstante, si bien
se ha concedido que la oralidad no por fuerza debe estar apegada a los hechos
históricos, es preciso cuestionarse acerca de la similitud entre el Arturo de la oralidad
celta y aquél que fue idealizado por los escribanos medievales, quienes agregaron a
su figura valores y virtudes que reflejaron la presencia de demografía de habla
germánica, lo que alteró irremediablemente el devenir de las islas británicas y su
exuberante mixtura de identidades étnicas y lingüísticas.

La guerra librada entre celtas y germanos, como tantas veces había atestiguado ya la
historia antigua de la Europa continental, fue cruenta. Los romanizados britanos eran,
a todas luces, inferiores a los fuertes y aguerridos germanos que, además, deseaban
abandonar las agrestes tierras pantanosas y poco fértiles de Escandinavia. Justo
cuando la derrota parecía cernirse sin remedio sobre los azorados britanos, un rayo
de esperanza brilló en el cielo celta. En las narrativas populares que devinieron al
conflicto armado, inspiradas en antiguas memorias que fueron transmitidas de
padres a hijos durante generaciones, el victorioso nombre Arturo germinó como el
salvador semidivino de la cultura celta que sobrevive en Gales, opuestamente a la
completa germanización de Inglaterra, con excepción de los celtas córnicos de
Cornualles. 

 Si bien es complicado establecer con certeza qué o quién detuvo a anglos y sajones
en su intento por apoderarse de todo el territorio insular de Britania, dicho enigma
revitaliza con fervor la oralidad nativa en torno a la figura de Arturo. Para algunos
especialistas, incluso es probable que un Arturo meramente histórico sea irreal. Sin
embargo, la figura de este personaje es un valioso bastión sobre el cual la oralidad ge

MIRADAS CRÍTICAS  |  ARTÍCULO

M a r i o  A l b e r t o  O c h o a  B a h e n a ,  “ D e  g u e r r e r o  c e l t a . . .”



117

generada desde antaño en las islas británicas encontró un depositario para su
transmisión, puesto que Arturo contiene reminiscencias del pasado celta que ya no se
encuentran en su forma original, pero que se reproducen a través de una profusa
oralidad incrustada en la memoria de galeses e ingleses contemporáneos.

Guerreros y reyes en la oralidad celta

En varios pueblos indoeuropeos con frecuencia se encontraba articulada la figura del
rey (u otras formas soberanas) con la del guerrero. Varias fuentes históricas nos
hablan de férreos gobernantes que participaban activamente en los combates, ya
fueran defensivos, de conquista y expansión, control territorial o saqueos. La virtud
guerrera de los soberanos indoeuropeos se vio constantemente reflejada en la
literatura y la mitología. Las literaturas germánicas nos ofrecen varios ejemplos al
respecto, como sucede con el caso del poema épico anglosajón, de autoría anónima,
intitulado Beowulf. En esta obra se explica cómo la fama guerrera de Hrothgar, rey de
los eskildingos (en Dinamarca), se ve empañada a causa de la desgracia traída por
los perniciosos ataques del monstruoso Grendel. En este escenario, y llamado por la
aventura, hace su aparición Beowulf, el héroe que partió en búsqueda de gloria y
honor, cuyo viaje lo erige como el nuevo rey guerrero ante la abdicación de Hrothgar
(Tolkien, 2015).14
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 A propósito de esto, es preciso señalar la distancia entre el concepto de rey guerrero y el arquetipo
indoeuropeo del héroe. En primer lugar, el arquetipo, en tanto elaboración colectiva inconsciente
(Jung, 1970, 11), no es sinónimo de personaje, sino la articulación de estructuras narrativas que
orientan la lógica de los relatos. Adicionalmente, el héroe es aquél que, luego de recibir el llamado,
realiza un extenuante viaje (físico o introspectivo) que le transforma en un ser destacado (Campbell,
2014, pp. 45-47), cuestión que, incluso, le obliga a cumplir expectativas incomprensibles e imposibles
para el común de sus congéneres (Eco, 1984, p. 258). Sobre esta línea, y para poder discernir entre el
héroe, como elaboración colectiva compleja, y la figura de los reyes y los guerreros, considero útil
rescatar la propuesta de las tres funciones de los indoeuropeos acuñada por Georges Dumézil (1990),
consistente en la división tripartita compuesta por la función soberana y administrativa (sacerdotes y
gobernantes), la función bélica (soldados rasos, dirigentes y guerreros de élite) y la función destinada
a asegurar el sustento, integrada por agricultores, cazadores y comerciantes (p. 16). En este sentido,
como ilustra el caso de Kriemhild en El cantar de los nibelungos (1998), entre otros ejemplos, no todos
los guerreros, ni todos los reyes, son héroes. A veces el héroe no es musculoso ni temerario, en
ocasiones puede ser introvertido y físicamente débil, mas su viaje lo lleva a realizar grandiosas proezas
que transforman su mundo y de quienes le rodean. Las novelas actuales ofrecen también algunos
ejemplos de esto. En El druida del César (2005), escrita por Claude Cueni, Corisio es un joven aprendiz
de druida que enfrenta dificultades debido a una malformación congénita en la pierna que le impide
caminar al ritmo de las demás personas. Pese a dicho incapacidad motriz, que obstaculizó su
formación como guerrero de su tribu, Corisio desempeñó un papel fundamental en el conflicto entre
celtas y romanos que le erigió como héroe para unos, villano para otros. Caso similar es el de Valeria,
en El muro de Adriano (2004) de William Dietrich, pues se trata de una joven romana de clase ecuestre
acostumbrada a la comodidad y el lujo, carente de toda destreza e instrucción bélica, quien después de 
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Los celtas fueron un pueblo eminentemente guerrero cuyas hazañas estimularon
grandiosas creaciones artísticas y narrativas. Con suma frecuencia trasladaron la
percepción de su realidad al terreno de lo simbólico, lo imaginario y lo sagrado, tal
como muestran sus cuantiosas leyendas (Sainero, 2002, p. 7) y sus prolíficas
manifestaciones plásticas (Kruta, 1977, p. 71; Velasco, 2016, p. 136), elementos que
resguardan la vetusta memoria céltica, muchas veces con distorsiones y aforismos
que el mundo contemporáneo no está facultado para comprender cabalmente.

Sin embargo, hay acontecimientos que marcan de manera más profunda la memoria
de los pueblos, como las grandes migraciones provocadas por el agreste clima, las
atroces hambrunas, las amenazas por parte de otros pueblos y, más aún, el arribo de
invasores que reclaman nuevas tierras para asentarse y reproducirse. Ante el peligro
provocado por el violento contacto entre los celtas nativos que pretendían defender
sus tierras y los invasores germanos que deseaban despojarles de ellas, la oralidad
jugó un papel imprescindible para el surgimiento de una memoria colectiva en la que
quedaron plasmados recuerdos a los que la posteridad proporcionó un estilo literario.

Dentro de las leyendas artúricas, Arturo aparece frecuentemente como un rey
guerrero que enfrenta con arrojo a hordas de pictos y sajones en defensa no sólo de
su reino, sino de la cristiandad (García, 2018, p. 21; Sainero, 2018, p. 90). No
obstante, como se ha visto, las proezas bélicas de Arturo que inspiraron las
creaciones literarias desde el siglo XII, época en la que también proliferaron relatos
sobre los “hombres salvajes” (Bartra, 2014, p. 12), se inspiraron en narraciones
célticas que, como sucede con la oralidad de los pueblos indoeuropeos en términos
generales, tienden a sublimar a los grandes héroes (Dumézil, 1990, p. 135). De este
modo, Arturo, además de velar por los intereses políticos de un determinado reino,
también es un hombre semidivino favorecido por las antiguas deidades, además de
un valiente guerrero que se enfrenta audazmente a sanguinarias y brutales bestias
que habitan los tenebrosos terrenos de la mitología (Sainero, 2018, pp. 93-94;
Velasco, 2016, p. 343).

Como puede apreciarse con otros héroes de las mitologías indoeuropeas, un héroe
sublimado suele ser la representación de un conjunto cualidades imprescindibles
para la consecución de grandes proezas bélicas (Dumézil, 1990, pp. 3-5), aunque el
heroísmo no se reduce al empeño bélico únicamente. Estos testimonios, a pesar de
que el tiempo inscribió en ellos detalles borrosos y contradictorios, conservaron un e-
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vivir entre los celtas cambió por completo el destino de la tribu gracias a sus heroicos actos. Si bien
estos dos ejemplos no deben tomarse como referentes históricos, sí ilustran, en mi consideración,
cómo la literatura moderna ha perpetuado el proceso de reescritura de los mitos y los hechos
históricos a través de relatos en los que la forma heroica adopta nuevas fisionomías y ofrece otras
posibilidades reflexivas.

M a r i o  A l b e r t o  O c h o a  B a h e n a ,  “ D e  g u e r r e r o  c e l t a . . .”



119

lemento esencial: la memoria en torno a la gloria guerrera (Neeson, 2007, pp. 7-10).
Empero, con base en el nulo interés de los pueblos celtas por unificarse en una misma
nación céltica, resulta extraño que las virtudes guerreras de Arturo, indudablemente
emanadas del antiguo imaginario céltico, se hayan sumado a los atributos de un rey
promotor de la cohesión monárquica fundamentada en la fe cristiana y su expansión
(García, 2018, p. 19).

Además de Arturo, en la oralidad celta habitan otros reyes y guerreros a través de los
cuales se glorificó la esencia guerrera.          En Irlanda, por ejemplo, existe una serie
de relatos versados sobre un héroe sublimado que combate con ferocidad a sus
enemigos en circunstancias muy similares a las que definieron las leyendas artúricas.
Se trata del campeón del Ulster, Cu Chulainn. Aunque a diferencia de Arturo éste no
es visto como un rey o jefe tribal, a su favor juega el hecho de ser descendiente del
dios celta Lug. De este modo, el semidivino Cu Chulainn combatía a los ejércitos
enemigos que amenazaban la provincia del Ulster (actualmente Irlanda del norte).
Las narraciones irlandesas sobre Cu Chulainn se desarrollaron en una atmósfera
bélica de la época en que Irlanda era asediada por invasores originarios de Noruega
(Fondebrider & Gambolini, 2000, pp. 13-14), por lo que su gestación en la
mentalidad irlandesa fue similar al desarrollo de un Arturo celta que combatió contra
anglos y sajones bajo la tutela del druida Myrddin, mejor conocido como el mago
Merlín (Sainero, 2018, pp. 89, 132).

Junto con eso, la figura de Arturo participa directamente de mitos y leyendas celtas
que reflejan nociones previas a la inventiva literaria de las leyendas artúricas. En los
relatos populares, Arturo es considerado hermano del hada Morgana, quien se
encargó de llevar el cuerpo del fallecido Arturo a la Isla de Avalon, el país de los
muertos en la tradición celta insular (Velasco, 2016, pp. 342-346). Avalon, en gaélico
irlandés, significa “manzana”, fruta que simboliza la sabiduría y la inmortalidad para
los celtas (Yáñez, 2002, p. 54), aspectos que durante la Edad Media fueron
relacionados con el justo, benevolente y protector rey Arturo.

En este sentido, Arturo es un personaje que desde la perspectiva nativa explica las
transiciones históricas que definieron el rumbo de las islas británicas, a la vez que se
integró en la oralidad de los pueblos que divulgaron sus hazañas como un agente
revitalizador de la antigua memoria celta, misma que ha sido enriquecida por
elementos originalmente ajenos a ella a través del contacto con otras memorias y la
reescritura de los relatos orales en soportes documentales.
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Las metamorfosis de Arturo

Hacia el siglo XII d.C., Geoffrey of Monmouth, también conocido como Godofredo de
Monmouth, fue uno de los primeros literatos que lograron reunir piezas más o menos
coherentes del conjunto de leyendas artúricas, sobre la antigua base de relatos
alusivos a un guerrero llamado Arturo (Sainero, 2018, p. 91). Este escritor de origen
galés, al apegarse a la oralidad relativa a Arturo, obtuvo como resultado un escrito en
el que reflejaba divergencias y contradicciones emanadas de los recuerdos, los
olvidos, las omisiones y novedades que se agregan con el tiempo, como es natural en
la transmisión oral (Singer, 1999, p. 69).

Con base en los escritos de Geoffrey of Monmouth y otros bardos y monjes galeses, la
literatura medieval situó a Arturo como un rey inglés, contrariamente a los relatos
populares celtas que lo colocaban como un guerrero que protegía a su pueblo hacia
finales de la antigüedad (Sainero, 2018, p. 87). Históricamente, Inglaterra, en tanto
nación, no existía en la época en la que comenzó a hablarse de un celta llamado
Arturo. Adicionalmente, en su contexto original, Arturo luchó contra los invasores
germánicos de quienes, a propósito, descienden los ingleses propiamente dichos:
anglos y sajones.

Por ello, surge una severa interrogante: ¿cómo pudo llegar Arturo a ser reconocido
como un soberano inglés si Inglaterra no había sido fundada y, además, si éste
combatió contra anglos y sajones, ancestros de los ingleses? La literatura medieval
se caracteriza por la presencia de héroes que están destinados a lograr grandes
hazañas durante su ciclo vital, puesto que se trata de seres especiales que son
llamados a realizar actos ejemplares que restauren el orden (Campos, 2001, p. 1). El
Arturo de la oralidad celta ya cumplía funciones similares, pues es un representante
de la mentalidad guerrera del pueblo celta. Además, la figura de Arturo implicó un
retorno a las antiguas tradiciones. Como se mencionó líneas arriba, a raíz de la
presencia romana, los celtas de Britania habían disminuido sus dotes bélicas, y ante
el peligro que corrieron a manos de pictos y sajones, surgió la imagen renovada de un
líder capaz de guiar a su pueblo a la batalla. En este sentido, la oralidad restituyó las
funciones guerreras que los romanos habían arrebatado a los celtas durante su
ocupación de la isla (Dumézil, 1990, pp. 4-5).

Aunado a esto, la propagación de la lengua inglesa durante el medioevo, por encima
de las lenguas vernáculas de la isla (Pilati, 2018, p. 82), propició que la literatura
inglesa adoptara la imagen de Arturo. El uso del inglés como lengua franca facilitó el
intercambio de relatos orales entre los habitantes de los países celtas con la
Inglaterra germánica, por lo que Arturo fue anexado como uno de los héroes más
importantes de la literatura anglosajona.
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La oralidad es un proceso con flujos perpetuamente continuos y repetitivos. La
adopción de la figura artúrica en el acervo inglés aumentó los atributos plasmados en
Arturo vistos desde la perspectiva inglesa. Además, la reinterpretación de los monjes
medievales sobre las enseñanzas de la mitología pagana inspiró en buena medida las
formas en que los literatos de la época escribieron sobre este personaje (Ramos,
1985, p. 34). De este modo, se fundieron los rasgos de un gran guerrero celta de la
antigüedad con los de un caballero inglés de la Edad Media (Velasco, 2016, p. 343).

La identificación de Arturo como rey inglés puede relacionarse con el quehacer
novelesco de la Edad Media, época en la que el ejercicio de novelar era una práctica
poco aceptada por algunos sectores de la sociedad, por lo que los autores intentaban
adornar sus relatos con elementos que aparentaban rigor histórico (Balestrini, 1995,
p. 3). La reescritura de los mitos y las leyendas artúricas en las novelas medievales y
modernas, no obstante, resulta de suma importancia para efectos de la
reconfiguración de la realidad sociohistórica (Quevedo, 2000, p. 22), puesto que los
creadores literarios fueron y son portadores de cultura también.

En la navidad de 1066 el ejército normando, bajo el liderazgo de Guillermo el
Conquistador, logró derrocar al rey Eduardo y, de este modo, someter Inglaterra, lo
cual supuso severas transformaciones en el sistema monárquico inglés (Pilati, 2018,
p. 84; Wolf, 2014, p. 153). Este hecho propició que los relatos célticos sobre Arturo
llegasen a oídos de los normandos, quienes los importaron al país franco y, por tal
motivo, se inició el grandilocuente desarrollo artúrico en lengua francesa (Sainero,
2018, pp. 87-88). Otras opiniones indican que las narraciones alusivas a Arturo
llegaron a Francia como consecuencia del obligado exilio de algunos galeses que
huían del asedio normando de la isla (Velasco, 2016, pp. 342).15

Con respecto a esto, Bertrand Russel (1967) opinó que inicialmente fueron los bardos
galeses quienes se encargaron de mantener vivas las glorias del rey Arturo para que,
en la posteridad, los escritores franceses e ingleses los retomasen con base en los
estímulos ofrecidos por el rey Enrique II, quien anhelaba satisfacer sus fines
monárquicos a través de la figura de Arturo (pp. 46-47). Las leyendas artúricas
entrañaban un pasado glorioso, común a los hombres y mujeres del medioevo. El
hecho de que Arturo se erigiera como un gobernante impregnado de valores y atribu-
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 Otra de las hipótesis sobre cómo llegaron los relatos artúricos a tierras francesas concierne a la
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que hoy se conoce como Bretaña francesa. El éxodo bretón a Francia, no obstante, aconteció mucho
antes del inicio de la escritura en lengua francesa e inglesa sobre Arturo (Sainero, 2018, p. 88), por lo
que es factible que las narraciones acerca de este personaje mantuviesen su raíz céltica y,
simultáneamente, hayan adquirido matices provenientes de las narrativas germánico-romances de
normandos y francos.
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tos cortesanos lo volvía un antepasado idóneo para la ocupación del trono, ya que
Arturo podía representar, máxime para las aspiraciones ideológicas de Enrique II, un
parámetro de lo que debía ser idealmente un rey o, mejor aún, lo que sus súbditos
debían percibir en él (Steinbeck, 1988, p. 15).

En la Inglaterra medieval, quedaron rezagadas las estructuras sociales celtas
encabezadas por la aristocracia religiosa y militar, para dar paso a la organización
cimentada en los súbditos de la monarquía, divididos en barones, caballeros,
campesinos y esclavos (Pilati, 2018, p. 85). En este punto, resulta incuestionable la
influencia del pensamiento medieval sobre quienes escribieron acerca de las proezas
del rey Arturo. En sus textos se describe a un Arturo con valores morales intrínsecos
que lo hacen un ser amado por sus congéneres, aspecto que, en mi opinión, refleja un
aporte que la literatura nos brinda para conocer de mejor forma el pensamiento
medieval y la axiología que entonces regulaba la vida de la época (Ramos, 1985, pp.
30-31).

A modo de conclusión

Posterior a la segunda guerra mundial, ingleses y franceses tomaron distancia
respecto del mundo germánico, a pesar de sus orígenes étnicos y toponímicos que
los ligan a él en tanto herederos de la cultura anglosajona y franca, respectivamente.
La encarnizada animadversión generada entre estas potencias y Alemania provocó
que intentasen reconocerse a partir de otros parámetros culturales y políticos. Los
franceses, originalmente devenidos del pueblo germánico de los francos, fácilmente
pudieron asumir una identidad nacional cimentada en el uso de una lengua romance
y una axiología propia. Los ingleses, por su parte, al tomar reserva respecto a las
identidades germánicas, erigieron su unidad nacional a partir de otros valores y
narrativas, entre las que se cuentan las hazañas del honorable Arturo.

La oralidad surgida del eterno ejercicio de remembranzas colectivas, lejos de
perseguir la reproducción del relato exacto sobre lo ocurrido in illo tempore, lo que
pretende es comunicar cómo los pueblos vivieron y viven aquellos acontecimientos
que marcan las pautas de su devenir. La experiencia colectiva, nutrida de las
emociones de los miembros que la componen, es una amalgama de sentires que
conforman una memoria histórica que está acompañada por la tradición oral y la
inventiva literaria.
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Con respecto a esto, Jesús Arana (2004) señaló que la transmisión de la oralidad,
como base para la creación escrita, debe cimentarse en repeticiones, antítesis y
aliteraciones que desarrollen expresiones inamovibles, tanto en la mente como en los
soportes escritos (p. 76). A partir de esto, Alessandro Portelli (1984) sugirió que la
credibilidad de las fuentes orales no debe basarse en su apego a la realidad, sino en
su divergencia de los hechos, pues es en dicha divergencia donde hacen su aparición
elementos como la imaginación, el simbolismo y el deseo, por lo que no hay fuentes
orales “falsas” (p. 38). Adicionalmente, Marion Singer (1999) propuso que en los
relatos de tradición oral las omisiones no pretenden ocultar la realidad, sino que son
un recurso discursivo elocuente (pp. 96-70), de modo similar a cuando la historia
colectiva se traduce en relatos míticos que se heredarán a la posteridad.

Las leyendas del rey Arturo, en tanto creaciones literarias, están basadas en una
antiquísima tradición oral que se ha forjado durante siglos y que nunca está
completa: antes bien, se construye y reconstruye constantemente a través de la vida
cotidiana de los individuos que son portadores y re-creadores de esa tradición. Como
apuntó Jesús Arana (2004), dentro de la oralidad se generan antítesis (p. 76), y el
caso de Arturo nos ofrece dos ejemplos de esto a través de un antecedente céltico y
una expresión post-céltica.

En primer lugar, la figura de Arturo, quien aparece en el imaginario celta como hijo del
rey Utherpendragón (Sainero, 2018, p. 91), posiblemente haya recibido influencias
provenientes de las narrativas versadas sobre el rey celta britano Llud, quien fuera un
gran constructor y fundador de Londres, así como un estupendo guerrero que,
contradictoriamente, no fue capaz de salvar a los suyos de las plagas y la hambruna
que los condenaron (Dumézil, 2016, p. 586).

Seguido de esto, la relación oralidad-literatura de la cual es producto el rey Arturo
que conocemos en la actualidad, también tuvo una posible antítesis post-céltica,
contenida en una obra contextualizada también en un momento histórico alusivo a la
invasión de un pueblo germánico en las tierras celtas insulares. Me refiero a uno de
los más afamados escritos de William Shakespeare: Macbeth. Similar a las
narraciones sobre héroes celtas como Cu Chulainn y Arturo, la historia de Macbeth se
desarrolla en tiempos turbulentos que enfrentaron a escoceses contra
conquistadores noruegos. 

En el relato, Macbeth logra hacerse de la corona real de Escocia, mas no debido a
características positivas como Arturo, sino a través de intrigas, traiciones y
conspiraciones que entreteje con Lady Macbeth (Shakespeare, 2005, pp. 65-66). En
este sentido, Macbeth es totalmente opuesto a las virtudes del rey Arturo: es odiado
por su pueblo y recurre a acciones deleznables para su ascenso al poder, a diferencia
de Arturo, quien logra el respeto de su gente y accede al trono con base en méritos y
valores.
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Finalmente, considero que la oralidad alusiva al rey Arturo es una muestra de cómo
prevalece la memoria, incrustada también en la literatura, de quienes desde hace más
de mil años han mantenido su fuego vivo. La figura de Arturo es un receptáculo de
interpretaciones sobre el acontecer histórico y una forma de regular ciertos
comportamientos que las mujeres y los hombres británicos modernos deben tener
hacia sus congéneres. A su vez, esos antiguos relatos contenidos en Arturo se
encuentran dentro del marco de un conjunto de valores que dan forma y sentido la
mentalidad británica. Se trata de una herencia que concierne a todos los portadores
de las antiguas tradiciones culturales que se han desarrollado en esas islas y que no
es poseída por nadie en particular, sino que pertenece a todos los que participan de
la reproducción y transmisión de dicho acervo cultural. 

El rey Arturo mantiene los estímulos de la imaginación que inspira a nuevos escritores
que se valen de su imagen para crear novedosas ficciones sobre él, tal como sucedió
con los escritores de la Edad Media, quienes idearon todo un mundo alrededor de
Arturo: su reina Ginebra, su leal y a la vez desleal Lancelot, los caballeros de la Mesa
Redonda, Merlín (probablemente una versión medieval de los druidas celtas),
Camelot… Incluso, en la actualidad es posible argumentar que Arturo ya no
pertenece sólo a la tradición franco británica, puesto que gracias a la literatura, el
cine, la televisión, los cómics y los videojuegos su nombre se ha perpetuado, con
formatos diversos y con representaciones no siempre fieles al canon estético original,
entre diferentes generaciones y personas de lugares distantes (Barthes, 2003, p. 32;
Eco, 1984, 252). 

Si Arturo fue sólo producto de la imaginación popular o si en verdad existió en una
realidad histórica concreta, es irrelevante. La importancia de Arturo radica en el
hecho de que estimula la memoria y sirve de inspiración para nuevas creaciones
escritas audiovisuales, como quiera que éstas se presenten. Junto con esto, la figura
artúrica, ya sea a nivel de la oralidad, la literatura o el ámbito histórico, promueve la
reproducción y la aprehensión de distintos valores morales que regulan las relaciones
entre los individuos y permiten comprender las transformaciones axiológicas
acaecidas en el tiempo (Barthes, 2003, p. 33), tales como la lealtad, la honestidad y
la solidaridad.

El ejemplo brindado por Arturo, ya sea como figura histórica, héroe mitológico celta o
creación literaria medieval, hace patente la necesidad de brindar una mayor confianza
a la palabra oral, independientemente del tiempo y espacio en que se haya
engendrado. Ésta conlleva toda una carga de emociones, explicaciones y
razonamientos que brindan una mayor calidez a la explicación histórica. No importa si
esas palabras se dijeron hace miles de años y sus emisores originales han dejado este
mundo, son verbalizaciones que sobreviven en la memoria de sus descendientes y,
sobre todo, ayudan a conservar los valores rectores de este mutable mundo.
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	Palabras iniciales
	denominado música celta (Velasco, 2016, p. 359).3 El melodioso sonido de la gaita y el violín, incluso si la génesis de estos instrumentos fue ajena a la inventiva céltica, estimula la imaginación de los escuchas y evoca un misterioso cosmos de neblinosos bosques habitados por brujas, duendes, druidas, dragones y hadas.
	Algunas festividades que gozan de profusa divulgación en países de América y Europa devienen de antiguos ciclos culturales célticos, como puede apreciarse en el Halloween, cuyo remoto origen se halla en la fiesta de Samhain (Hubert, 2017, p. 514; Velasco, 2016, p. 16). Asimismo, el universo literario y cinematográfico fue notablemente influido por entrañables personajes que deben su origen a la narrativa celta. Uno de los ejemplos más notables podemos hallarlo en Astérix y Obelix y su férrea resistencia al dominio romano en la Galia, cuyas cómicas aventuras nacieron de la ingeniosa pluma de René Goscinny y Albert Uderzo a finales de los años cincuenta del siglo pasado.
	Entre el encanto que el mundo contemporáneo ha manifestado hacia elementos provenientes de antiquísimas narrativas de raigambre céltica se encuentra el nombre de Arturo, un valiente rey que asió una espada mágica para gobernar Inglaterra desde su reino de Camelot junto a sus incondicionales caballeros de la Mesa Redonda. No obstante, como ha sucedido con otros relatos y personajes de las narrativas europeas populares, Arturo ha experimentado significativas mutaciones de forma y contenido.
	Las fuentes literarias generadas desde el siglo XII en Francia e Inglaterra, junto con profusas entregas fílmicas internacionales, han enaltecido la figura de Arturo como un monarca inglés de la Edad Media,4 defensor de los ideales de la justicia terrenal y
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	paladín de la fe cristiana (García, 2018, p. 17). Tras liberar de su lítica prisión a la majestuosa Excalibur, Arturo se envistió en la gracia divina y se consagró como elegido de Dios para gobernar Inglaterra (Bloch, 2017, p. 82), unificando bajo su mando a los romanizados celtas de Britania (bretones y córnicos) y las huestes germánicas (anglos, daneses, jutos y sajones) que colonizaron la isla y se convirtieron al cristianismo paulatinamente (Sainero, 2018, p. 32). Empero, como sucede con muchos personajes famosos que se debaten entre el relato del imaginario colectivo y el rigor histórico, la figura de Arturo está constantemente rodeada por las sombras del anacronismo y la contradicción.
	Con base en las investigaciones realizadas por Manuel Velasco (2016, pp. 342-343) y Ramón Sainero (2018, p. 87), entre otros autores, en la actualidad es posible afirmar que la figura de Arturo se originó en las narrativas celtas de las islas británicas durante la transición entre la antigüedad y el medioevo. El vetusto mundo celta, sumamente distinto a las figuraciones literarias que se han hecho sobre el caballeresco reino de Camelot y la corte artúrica (Campbell, 1994, p. 190), provee de otras directrices para pensar en los orígenes de Arturo como un guerrero celta. En este sentido, parece plausible que este personaje fuese, más que un refinado rey inglés, un imponente jefe tribal britano que vestía pantalones de lana a cuadros y cota de malla, que adornaba su rostro con un hirsuto bigote, que lucía en el cuello una solemne torques y que, además, portaba el escudo y blandía la espada con mayor destreza que la corona y el cetro (Sainero, 2018, p. 28).
	Los sucesos que fomentaron la creación del conjunto de narraciones conocidas como leyendas artúricas se remontan al ocaso de la Edad Antigua, época en la que los últimos remanentes del dominio romano sobre el territorio celta de Britania (hoy conformante de Inglaterra y Gales) estaban por desvanecerse a manos de contingentes germánicos provenientes de Escandinavia y Europa continental. Debido a distintos factores, como el limitado acceso de la población común a los conocimientos técnicos de la escritura durante la Edad Media, así como al exiguo registro alfabético entre los celtas antiguos, los relatos acerca de las proezas de Arturo y de otros héroes de la cultura céltica fueron transmitidos de manera verbal entre varias generaciones durante siglos (Kruta, 1977, p. 23).
	A partir de la oralidad recelosamente resguardada por la memoria colectiva transgeneracional, monjes y literatos medievales, representantes de una Europa romano-germanizada (Carlà, 2018, p. 52-53), se dieron a la tarea de reescribir los an
	MIRADAS CRÍTICAS  |  ARTÍCULO

	tiguos relatos para expandir el universo de las leyendas artúricas (Velázquez, 2018, p. 335), dotándolas de valores y sentires de una era muy distinta a los tiempos que engendraron la hipotética figura histórica de Arturo. Con base en el legado romano que sentó las bases culturales y políticas del medioevo de la Europa occidental (Carlà, 2018, p. 52; Romero, 1995, pp. 9-10), la transmisión oral y las creaciones literarias alusivas al rey Arturo, de la mano de los turbulentos hechos históricos, fueron una de las fraguas sobre las que se fundieron las expresiones culturales célticas y germánicas que originaron las identidades nacionales inglesa y galesa (Quevedo, 2000, p. 14).5
	El presente escrito ofrece una exploración en torno al cúmulo de factores geográficos, políticos, narrativos e históricos que permitieron el desarrollo del relato artúrico, y sus múltiples variantes y mutaciones, a través del tiempo. Más allá de preguntarse acerca de la incierta existencia del Arturo real, el menester de la entrega gravita en aquellos procesos que hicieron posible la articulación entre la oralidad celta y la literatura medieval. ¿Cómo transitó la figura de Arturo, desde la mixtura entre el arquetipo céltico y un difuso personaje histórico de la antigüedad, hacia la compleja construcción literaria de la Edad Media? Las siguientes líneas intentarán proveer una respuesta, si bien parcial, propositiva sobre los procesos históricos y narrativos que consolidaron la transición del Arturo celta al monarca inglés. Ergo, el propósito de este texto consiste en reflexionar en torno a la convergencia entre oralidad y literatura como un proceso histórico situado (García, 2018, p. 21). Para tal empresa, será de vital importancia distinguir entre la dimensión histórica de Arturo referente a aquel humano que posiblemente surgió en los preludios de la Edad Media para combatir la invasión de los sajones, del Arturo que aparece en los mitos celtas y las leyendas artúricas medievales, el cual está dotado de atributos extraordinarios y de un estrecho vínculo con lo sagrado y lo divino.
	El interés de esta entrega radica en la continuidad de la oralidad a través de los siglos como un proceso de transmisión-recepción generacional que la exhiben como una oralidad viva y en constante transformación. No obstante, la memoria en la que se funda la transmisión oral puede tener matices distintos al escenario original que la engendró. Sobre esta línea, María Stabili (2007) indicó la importancia de considerar el armazón de remembranzas y omisiones como un proceso dinámico que reflejan un pasado que se reformula en nuevas y mutables dimensiones temporales (p. 11). En este sentido, es preciso señalar que toda reconstrucción de Arturo realizada en el pre
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	sente, ya sea histórica o literaria, allende un mero reflejo del pasado, es resultado de las perpetuas revoluciones socioculturales que rediseñan, reformulan y cuestionan las figuraciones pretéritas (Campbell, 1994, p. 307).

	La lectura de Arturo: algunas reflexiones
	Arturo es, más que un personaje literario, una complejísima reelaboración simbólica del arquetipo mitológico. Su misma complejidad nos exhorta a evitar, a toda costa, el ímpetu de reducir su estudio a un contexto geográfico y sociohistórico particular. En otras palabras, la propuesta de este escrito implica colocar a Arturo, allende un ejemplo literario, como el epicentro de un vasto conjunto de procesos históricos que cimentaron diversos escenarios de inspiración y creatividad (Gatica, 2021, pp. 16-17). El caso de Arturo muestra las virtudes de la creación literaria en tanto sumario de constantes reescrituras que amplían el acervo narrativo y simbólico de los pueblos (Velázquez, 2018, p. 337). Así, para efectos de la presente entrega se considera a la figura artúrica como un palimpsesto,6 del cual se ‘borran’ (sólo parcialmente) viejas características en aras de incorporar nuevos elementos sobre las virutas que quedan en el metafórico papel.
	Asimismo, y como podrá observarse en las líneas subsecuentes, para este texto he optado por una lectura contrahegemónica de Arturo. Con esto no me refiero, de ninguna manera, que se cuestiona la veracidad o la plausibilidad de las fuentes históricas consultadas. Más bien, se trata de un posicionamiento que busca reivindicar la memoria y la oralidad como componentes esenciales en la creación literaria y la historiografía (Arana, 2004, pp. 73-74), en un intento por romper con la tensión entre oralidad y escritura devenida de las corrientes evolucionistas y etnocéntricas que sostienen una presunta superioridad moral y civilizatoria sobre los pueblos ágrafos, “barbáricos” y “primitivos” (Moorhouse, 2019, p. 245).
	Adicionalmente, y basado en propuestas metodológicas e historiográficas que han ganado terreno en tiempos recientes, es imprescindible tratar la historia de los pueblos “bárbaros” más allá las displicentes locuciones heredadas de la tradición grecolatina en la historiografía occidental y, en su lugar, resaltar la relevancia de estos pueblos en la conformación política, cultural e histórica de Europa. Además, se-
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	rá notorio que la lectura no se enfoca en el análisis de eventos en un tiempo lineal. La rígida sucesión de los hechos históricos se ha descartado, para efectos de este texto, en aras de explorar las metamorfosis de la figura Artúrica en el tiempo y el espacio sin restringirnos a las ataduras del orden cronológico, con las debidas precauciones.
	Las pesquisas sobre la cuestión céltica y medieval, al menos en un país hispanohablante como México, en ocasiones resulta complicada. La mayoría de las obras más actualizadas y/o sobresalientes, sobre todo acerca de los celtas, se encuentran en inglés, francés o alemán, por lo que suele ser difícil para un público no especializado acercarse a los conocimientos relativos a tal menester, aunado a la difícil localización de algunos recursos impresos o digitales. Por ello, para esta entrega he optado, salvo un par de excepciones, por textos cuyo idioma original es el castellano, o bien, que han sido traducidos, con la finalidad de que los lectores que tengan en sus manos este material puedan acceder a la consulta de las fuentes aquí referidas, si así lo desean.
	Las obras que forman el corpus bibliográfico se eligieron con base en distintos parámetros resultantes de una meticulosa revisión. Como podrá notarse, algunas referencias son de hace algunas décadas. Sin embargo, y en completa oposición a aquellas posturas que descartan fuentes debido a su antigüedad, aquí se ofrece un balance entre textos clásicos y aportaciones más novedosas que nos permiten acercarnos a un conocimiento más extenso e integral sobre Arturo, los celtas, la Edad Media, la oralidad y la memoria, entre otros tópicos.

	El mundo de los celtas
	Celta, del griego Κελτοί (keltoi),7 es un término genérico que aglomera a un dilatado y heterogéneo conjunto de poblaciones de origen indoeuropeo con características culturales, lingüísticas y religiosas parcialmente afines (Velasco, 2016, p. 27). El origen de este misterioso pueblo ha sido, durante décadas, motivo de debate entre
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	los especialistas: algunos aseguran que sus orígenes más remotos están en la zona central de Europa (posiblemente en la región de Bohemia, Chequia), desde donde migraron a las actuales demarcaciones de Alemania, Austria y Suiza (Roth & Duval, 1963, p. 9) para, posteriormente, diseminarse en numerosas porciones territoriales.8
	En su momento de mayor esplendor, previo a la expansión militar romana hacia el siglo III a.C. y la constante depredación de germanos, ilirios y dacios, los celtas ocuparon una extensa geografía que abarcó Asia Menor, la serranía del Cáucaso, los Balcanes, Europa Central, parcialidades de la península ibérica, la Galia,9 el norte de la península itálica y las islas británicas (de la Vega, 1993, pp. 15-17).10 Resulta complicado definir con claridad el grado de celticidad de estos pueblos, ya que durante siglos intercambiaron numerosos rasgos culturales y lingüísticos con sus vecinos eslavos, etruscos, germanos, griegos, iberos, ilirios, romanos y tartesios (Bendala, 2000, pp. 19-20; Kruta, 1977, pp. 9-10; Momigliano, 2019, p. 93).
	A partir de fuentes grecolatinas y hallazgos arqueológicos, sabemos que fueron guerreros celtas quienes atacaron Roma y Delfos entre los siglos IV y III a.C. (Kruta, 1977, pp. 113-114), también aquellos que se unieron a Aníbal en su travesía por los Alpes (Velasco, 2016, p. 38), además de los “galos”, “belgas” y “aquitanos” que guerrearon intensamente contra Julio César o como tropas auxiliares y mercenarios al servicio de las legiones romanas en la guerra de conquista de la Galia (Martínez, 2007, p. 9). También fueron celtas aquellos últimos remanentes de las tribus autóctonas de la Galia que unieron sus espadas a romanos, francos y visigodos para derrotar al ejército de Atila en la batalla de los campos cataláunicos del año 451 d.C. (Carlà, 2018, p. 52), mientras sus primos britanos hacían frente a la invasión de pictos y sajones.
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	Pese a que los celtas dominaron demográficamente gran parte de Europa y una pequeña porción de Asia, éstos en ningún momento de su historia constituyeron una unidad étnica y/o territorial homogénea ni consolidaron un poder político centralizado. Contrariamente, eran frecuentes las riñas y aversiones entre las diversas tribus.11 Para los celtas sólo eran importantes tres formas de agrupación: la familia, el clan y la tribu. De este modo, la sociedad celta solía conformarse por los druidas (sacerdotes, sanadores y jueces célticos), la nobleza guerrera, la población libre compuesta por agricultores, alfareros, bardos y herreros (Eliade, 2020, p. 256), así como esclavos locales o provenientes de otras regiones de Europa.
	La celticidad del mundo antiguo se constituía por un conjunto heterogéneo de procesos migratorios continuos, conflictos tribales, guerras y avances tecnológicos alusivos al uso de metales para diversos propósitos, sobre todo agrícolas, bélicos y rituales. Con base en las fuentes de tradición grecolatina, durante mucho tiempo se concibió a los celtas tan sólo como temerarios guerreros con un gusto desmesurado por la bebida y la frenética caza de cabezas (Velasco, 2016, p. 21).12 Las posturas evolucionistas de la historia que colocaron a Grecia y Roma como las matrices civilizatorias del mundo occidental influyeron notablemente en la percepción de los pueblos de la Europa antigua a través de desdeñosos y etnocéntricos términos como “salvajes” o “bárbaros” (Bartra, 2014, p. 10).
	Pese a haber aportado importantes avances artísticos y tecnológicos (Kruta, 1977, pp. 69-71), muchos de los cuales hasta hace poco eran atribuidos a los romanos, los celtas se distinguieron por algo muy llamativo para sus contemporáneos mediterráneos: su forma de hacer la guerra. Las narraciones de los historiadores clásicos que vivieron o escucharon sobre los atroces combates contra los celtas mencionaron su temeridad frente al enemigo, ya que solían acudir al combate semidesnudos o ataviados con pieles de animales que, desde la perspectiva grecolati-
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	na, los asemejaban a feroces bestias con colmillos y garras de gran envergadura que destrozaban sin piedad a sus adversarios (Yáñez, 2002, pp. 114-116). Debido a esto, algunos nombres de líderes celtas adquirieron cierta reputación en los documentos escritos por griegos y romanos.
	Así, la historia escrita nos permitió conocer los nombres de Boudicca, Divicón, Vercingetórix y Viriato, entre otros líderes de la resistencia céltica que en diferentes momentos históricos lucharon contra los invasores romanos desde la Galia y la península ibérica hasta las islas británicas, mismos que fueron antecedidos por las hazañas del célebre jefe celta Breno (Velasco, 2016, pp. 20-21). Estos nombres, a su vez, comparten la mesa de las gestas heroicas con ilustres personajes de la narrativa celta, entre los que destacan el héroe irlandés Cu Chullain (Fondebrider & Gambolini, 2000, pp. 13), el rey bretón Llud (Dumézil, 2016, p. 586) y Arturo (Sainero, 2018, p. 93).
	Los celtas de la antigüedad, debido a las prohibiciones impuestas por los druidas, casi no dejaron registros escritos que permitan acceder a conocimientos más profundos sobre su cultura e historia allende las fuentes exógenas, y muchas veces despectivas, provistas por historiadores griegos y romanos (Yáñez, 2002, p. 7). No obstante, como indicó Venceslas Kruta (1977), a lo largo de su desarrollo histórico algunos escribanos celtas elaboraron textos en lengua vernácula a partir de la adopción de caracteres gráficos de origen griego, latino, ibérico y etrusco (p. 36). Si bien algunas poblaciones implementaron el alfabeto céltico conocido como ogam, éste era de uso limitado y fue sustituido casi en su totalidad hacia el siglo VI por la escritura con caracteres grecolatinos (Yáñez, 2002, p. 67). Gracias a esto, bardos y monjes medievales de origen galés tuvieron las herramientas necesarias para escribir sobre las gestas de los antiguos héroes y difundirlas en el mundo medieval (Gatica, 2021, pp. 32-33; Sainero, 2018, p. 89). Así, la figura del Arturo celta comenzó a adquirir atributos originados en una extraña mixtura conformada por elementos narrativos y axiológicos celtas, romanos y germánicos en los que se difumina la línea que separa al mundo antiguo del medieval y de nuestro tiempo.

	Britania después de Roma
	En los preludios del siglo V, las provincias romanas de occidente enfrentaron con creciente asiduidad los embates de tribus germánicas confederadas que desde hacía más de medio milenio habían iniciado progresivas oleadas migratorias hacia el oeste de Europa (Martínez, 2007, p. 7). La estabilidad del imperio romano, así como la delimitación de sus fronteras y el control sobre las poblaciones conquistadas que vivían bajo la vigilancia del águila de las legiones, eran cada vez más débiles. La crisis
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	romana fue hábilmente aprovechada por Alarico, líder de los visigodos, para asediar y saquear Roma en el año 410 d.C. (Carlà, 2018, p. 51), tras casi ocho siglos en los que la capital del imperio había permanecido incólume desde que los celtas capitaneados por Breno la deshonraran (Momigliano, 2019, p. 101).
	Las tensiones al interior del imperio romano occidental, emanadas en gran medida por el progresivo incremento de asentamientos germánicos (además de los eslavos en el oriente de Europa), se exacerbó hacia mediados del siglo V d.C. En el año 451 Atila logró enlistar un enorme contingente militar compuesto por guerreros hunos y ostrogodos, además de varias tribus germánicas orientales, con la finalidad de exterminar los últimos y moribundos bastiones del mundo romano occidental. Ante la amenaza que representaban hunos y germanos sobre el corazón del imperio, los romanos decidieron retirar las legiones de aquellas provincias que, hacia el ocaso del imperio occidental, comenzaron a considerarse indefendibles.
	Entre las provincias que fueron abandonadas a los azarosos caprichos del destino y la sed de sangre, se encontraba Britania (Velasco, 2016, p. 101). Para sofocar las constantes revueltas civiles, los romanos gobernaron con mano de hierro a los britanos, provocando que la provincia más septentrional del imperio se alejara notablemente de la tradición guerrera céltica que, contrariamente, sí perduró entre las tribus de Escocia e Irlanda (Burckhardt, 2017, p. 86). Ante la partida de las legiones, los romanizados celtas, también conocidos como britanos, quedaron desamparados ante los furiosos ataques de los escotos de Eiré o Hibernia (Irlanda) y numerosas tribus hostiles provenientes de Caledonia o Alba (Escocia). A causa de las violentas incursiones bélicas, los jefes britanos, liderados por su cabecilla Vortigern, con la firme intención de expulsar a los invasores decidieron contratar los servicios de mercenarios germanos provenientes de Dinamarca y Jutlandia (Borges, 1975, p. 14), mayoritariamente anglos, jutos y sajones (Hubert, 2017, p. 441; Sainero, 2018, p. 34).13
	Una vez que los atacantes de Escocia e Irlanda fueron repelidos de Britania, los venales germanos recibieron algunas tierras como retribución por su labor. Empero, Vortigern y los demás jefes britanos no pudieron anticipar que los recién llegados planeaban hacerse del control absoluto del territorio, puesto que los guerreros sólo
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	fueron la avanzadilla para instalar a numerosas familias y clanes. Luego de asesinar a sus empleadores, anglos y sajones comenzaron a expandirse para conformar los asentamientos que dieron lugar a los siete reinos ingleses de la Edad Media: Anglia Oriental, Essex, Kent, Mercia, Northumbria, Sussex y Wessex. La diseminación germánica por la mayor parte de Britania, que desde entonces tomó el nombre de los colonos anglosajones (England), obligó a los celtas britanos a aislarse en las regiones que hoy conocemos como Gales y el condado de Cornualles, Inglaterra (Pilati, 2018, p. 82). La línea divisoria que en la actualidad separa el territorio galés del inglés fue testigo de un misterioso entresijo: algo, o alguien, logró frenar la expansión de las huestes anglosajonas. De este modo, Gales pasó a formar, en el imaginario anglosajón, un territorio extraño y habitado por la incomprendida alteridad (García, 2014, p. 335).
	Desde entonces, en las islas británicas se narran las proezas de un rey guerrero que aplacó el avance germánico: un líder cuyas destrezas hicieron que la posteridad le impregnase de virtudes y atributos numinosos provenientes del antiguo imaginario céltico (Roth & Duval, 1963, p. 32; Velasco, 2016, pp. 342-343). No obstante, si bien se ha concedido que la oralidad no por fuerza debe estar apegada a los hechos históricos, es preciso cuestionarse acerca de la similitud entre el Arturo de la oralidad celta y aquél que fue idealizado por los escribanos medievales, quienes agregaron a su figura valores y virtudes que reflejaron la presencia de demografía de habla germánica, lo que alteró irremediablemente el devenir de las islas británicas y su exuberante mixtura de identidades étnicas y lingüísticas.
	La guerra librada entre celtas y germanos, como tantas veces había atestiguado ya la historia antigua de la Europa continental, fue cruenta. Los romanizados britanos eran, a todas luces, inferiores a los fuertes y aguerridos germanos que, además, deseaban abandonar las agrestes tierras pantanosas y poco fértiles de Escandinavia. Justo cuando la derrota parecía cernirse sin remedio sobre los azorados britanos, un rayo de esperanza brilló en el cielo celta. En las narrativas populares que devinieron al conflicto armado, inspiradas en antiguas memorias que fueron transmitidas de padres a hijos durante generaciones, el victorioso nombre Arturo germinó como el salvador semidivino de la cultura celta que sobrevive en Gales, opuestamente a la completa germanización de Inglaterra, con excepción de los celtas córnicos de Cornualles.
	Si bien es complicado establecer con certeza qué o quién detuvo a anglos y sajones en su intento por apoderarse de todo el territorio insular de Britania, dicho enigma revitaliza con fervor la oralidad nativa en torno a la figura de Arturo. Para algunos especialistas, incluso es probable que un Arturo meramente histórico sea irreal. Sin embargo, la figura de este personaje es un valioso bastión sobre el cual la oralidad ge
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	generada desde antaño en las islas británicas encontró un depositario para su transmisión, puesto que Arturo contiene reminiscencias del pasado celta que ya no se encuentran en su forma original, pero que se reproducen a través de una profusa oralidad incrustada en la memoria de galeses e ingleses contemporáneos.

	Guerreros y reyes en la oralidad celta
	En varios pueblos indoeuropeos con frecuencia se encontraba articulada la figura del rey (u otras formas soberanas) con la del guerrero. Varias fuentes históricas nos hablan de férreos gobernantes que participaban activamente en los combates, ya fueran defensivos, de conquista y expansión, control territorial o saqueos. La virtud guerrera de los soberanos indoeuropeos se vio constantemente reflejada en la literatura y la mitología. Las literaturas germánicas nos ofrecen varios ejemplos al respecto, como sucede con el caso del poema épico anglosajón, de autoría anónima, intitulado Beowulf. En esta obra se explica cómo la fama guerrera de Hrothgar, rey de los eskildingos (en Dinamarca), se ve empañada a causa de la desgracia traída por los perniciosos ataques del monstruoso Grendel. En este escenario, y llamado por la aventura, hace su aparición Beowulf, el héroe que partió en búsqueda de gloria y honor, cuyo viaje lo erige como el nuevo rey guerrero ante la abdicación de Hrothgar (Tolkien, 2015).14
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	Los celtas fueron un pueblo eminentemente guerrero cuyas hazañas estimularon grandiosas creaciones artísticas y narrativas. Con suma frecuencia trasladaron la percepción de su realidad al terreno de lo simbólico, lo imaginario y lo sagrado, tal como muestran sus cuantiosas leyendas (Sainero, 2002, p. 7) y sus prolíficas manifestaciones plásticas (Kruta, 1977, p. 71; Velasco, 2016, p. 136), elementos que resguardan la vetusta memoria céltica, muchas veces con distorsiones y aforismos que el mundo contemporáneo no está facultado para comprender cabalmente.
	Sin embargo, hay acontecimientos que marcan de manera más profunda la memoria de los pueblos, como las grandes migraciones provocadas por el agreste clima, las atroces hambrunas, las amenazas por parte de otros pueblos y, más aún, el arribo de invasores que reclaman nuevas tierras para asentarse y reproducirse. Ante el peligro provocado por el violento contacto entre los celtas nativos que pretendían defender sus tierras y los invasores germanos que deseaban despojarles de ellas, la oralidad jugó un papel imprescindible para el surgimiento de una memoria colectiva en la que quedaron plasmados recuerdos a los que la posteridad proporcionó un estilo literario.
	Dentro de las leyendas artúricas, Arturo aparece frecuentemente como un rey guerrero que enfrenta con arrojo a hordas de pictos y sajones en defensa no sólo de su reino, sino de la cristiandad (García, 2018, p. 21; Sainero, 2018, p. 90). No obstante, como se ha visto, las proezas bélicas de Arturo que inspiraron las creaciones literarias desde el siglo XII, época en la que también proliferaron relatos sobre los “hombres salvajes” (Bartra, 2014, p. 12), se inspiraron en narraciones célticas que, como sucede con la oralidad de los pueblos indoeuropeos en términos generales, tienden a sublimar a los grandes héroes (Dumézil, 1990, p. 135). De este modo, Arturo, además de velar por los intereses políticos de un determinado reino, también es un hombre semidivino favorecido por las antiguas deidades, además de un valiente guerrero que se enfrenta audazmente a sanguinarias y brutales bestias que habitan los tenebrosos terrenos de la mitología (Sainero, 2018, pp. 93-94; Velasco, 2016, p. 343).
	Como puede apreciarse con otros héroes de las mitologías indoeuropeas, un héroe sublimado suele ser la representación de un conjunto cualidades imprescindibles para la consecución de grandes proezas bélicas (Dumézil, 1990, pp. 3-5), aunque el heroísmo no se reduce al empeño bélico únicamente. Estos testimonios, a pesar de que el tiempo inscribió en ellos detalles borrosos y contradictorios, conservaron un e-
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	lemento esencial: la memoria en torno a la gloria guerrera (Neeson, 2007, pp. 7-10). Empero, con base en el nulo interés de los pueblos celtas por unificarse en una misma nación céltica, resulta extraño que las virtudes guerreras de Arturo, indudablemente emanadas del antiguo imaginario céltico, se hayan sumado a los atributos de un rey promotor de la cohesión monárquica fundamentada en la fe cristiana y su expansión (García, 2018, p. 19).
	Además de Arturo, en la oralidad celta habitan otros reyes y guerreros a través de los cuales se glorificó la esencia guerrera.          En Irlanda, por ejemplo, existe una serie de relatos versados sobre un héroe sublimado que combate con ferocidad a sus enemigos en circunstancias muy similares a las que definieron las leyendas artúricas. Se trata del campeón del Ulster, Cu Chulainn. Aunque a diferencia de Arturo éste no es visto como un rey o jefe tribal, a su favor juega el hecho de ser descendiente del dios celta Lug. De este modo, el semidivino Cu Chulainn combatía a los ejércitos enemigos que amenazaban la provincia del Ulster (actualmente Irlanda del norte). Las narraciones irlandesas sobre Cu Chulainn se desarrollaron en una atmósfera bélica de la época en que Irlanda era asediada por invasores originarios de Noruega (Fondebrider & Gambolini, 2000, pp. 13-14), por lo que su gestación en la mentalidad irlandesa fue similar al desarrollo de un Arturo celta que combatió contra anglos y sajones bajo la tutela del druida Myrddin, mejor conocido como el mago Merlín (Sainero, 2018, pp. 89, 132).
	Junto con eso, la figura de Arturo participa directamente de mitos y leyendas celtas que reflejan nociones previas a la inventiva literaria de las leyendas artúricas. En los relatos populares, Arturo es considerado hermano del hada Morgana, quien se encargó de llevar el cuerpo del fallecido Arturo a la Isla de Avalon, el país de los muertos en la tradición celta insular (Velasco, 2016, pp. 342-346). Avalon, en gaélico irlandés, significa “manzana”, fruta que simboliza la sabiduría y la inmortalidad para los celtas (Yáñez, 2002, p. 54), aspectos que durante la Edad Media fueron relacionados con el justo, benevolente y protector rey Arturo.
	En este sentido, Arturo es un personaje que desde la perspectiva nativa explica las transiciones históricas que definieron el rumbo de las islas británicas, a la vez que se integró en la oralidad de los pueblos que divulgaron sus hazañas como un agente revitalizador de la antigua memoria celta, misma que ha sido enriquecida por elementos originalmente ajenos a ella a través del contacto con otras memorias y la reescritura de los relatos orales en soportes documentales.
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	Las metamorfosis de Arturo
	Hacia el siglo XII d.C., Geoffrey of Monmouth, también conocido como Godofredo de Monmouth, fue uno de los primeros literatos que lograron reunir piezas más o menos coherentes del conjunto de leyendas artúricas, sobre la antigua base de relatos alusivos a un guerrero llamado Arturo (Sainero, 2018, p. 91). Este escritor de origen galés, al apegarse a la oralidad relativa a Arturo, obtuvo como resultado un escrito en el que reflejaba divergencias y contradicciones emanadas de los recuerdos, los olvidos, las omisiones y novedades que se agregan con el tiempo, como es natural en la transmisión oral (Singer, 1999, p. 69).
	Con base en los escritos de Geoffrey of Monmouth y otros bardos y monjes galeses, la literatura medieval situó a Arturo como un rey inglés, contrariamente a los relatos populares celtas que lo colocaban como un guerrero que protegía a su pueblo hacia finales de la antigüedad (Sainero, 2018, p. 87). Históricamente, Inglaterra, en tanto nación, no existía en la época en la que comenzó a hablarse de un celta llamado Arturo. Adicionalmente, en su contexto original, Arturo luchó contra los invasores germánicos de quienes, a propósito, descienden los ingleses propiamente dichos: anglos y sajones.
	Por ello, surge una severa interrogante: ¿cómo pudo llegar Arturo a ser reconocido como un soberano inglés si Inglaterra no había sido fundada y, además, si éste combatió contra anglos y sajones, ancestros de los ingleses? La literatura medieval se caracteriza por la presencia de héroes que están destinados a lograr grandes hazañas durante su ciclo vital, puesto que se trata de seres especiales que son llamados a realizar actos ejemplares que restauren el orden (Campos, 2001, p. 1). El Arturo de la oralidad celta ya cumplía funciones similares, pues es un representante de la mentalidad guerrera del pueblo celta. Además, la figura de Arturo implicó un retorno a las antiguas tradiciones. Como se mencionó líneas arriba, a raíz de la presencia romana, los celtas de Britania habían disminuido sus dotes bélicas, y ante el peligro que corrieron a manos de pictos y sajones, surgió la imagen renovada de un líder capaz de guiar a su pueblo a la batalla. En este sentido, la oralidad restituyó las funciones guerreras que los romanos habían arrebatado a los celtas durante su ocupación de la isla (Dumézil, 1990, pp. 4-5).
	Aunado a esto, la propagación de la lengua inglesa durante el medioevo, por encima de las lenguas vernáculas de la isla (Pilati, 2018, p. 82), propició que la literatura inglesa adoptara la imagen de Arturo. El uso del inglés como lengua franca facilitó el intercambio de relatos orales entre los habitantes de los países celtas con la Inglaterra germánica, por lo que Arturo fue anexado como uno de los héroes más importantes de la literatura anglosajona.
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	La oralidad es un proceso con flujos perpetuamente continuos y repetitivos. La adopción de la figura artúrica en el acervo inglés aumentó los atributos plasmados en Arturo vistos desde la perspectiva inglesa. Además, la reinterpretación de los monjes medievales sobre las enseñanzas de la mitología pagana inspiró en buena medida las formas en que los literatos de la época escribieron sobre este personaje (Ramos, 1985, p. 34). De este modo, se fundieron los rasgos de un gran guerrero celta de la antigüedad con los de un caballero inglés de la Edad Media (Velasco, 2016, p. 343).
	La identificación de Arturo como rey inglés puede relacionarse con el quehacer novelesco de la Edad Media, época en la que el ejercicio de novelar era una práctica poco aceptada por algunos sectores de la sociedad, por lo que los autores intentaban adornar sus relatos con elementos que aparentaban rigor histórico (Balestrini, 1995, p. 3). La reescritura de los mitos y las leyendas artúricas en las novelas medievales y modernas, no obstante, resulta de suma importancia para efectos de la reconfiguración de la realidad sociohistórica (Quevedo, 2000, p. 22), puesto que los creadores literarios fueron y son portadores de cultura también.
	En la navidad de 1066 el ejército normando, bajo el liderazgo de Guillermo el Conquistador, logró derrocar al rey Eduardo y, de este modo, someter Inglaterra, lo cual supuso severas transformaciones en el sistema monárquico inglés (Pilati, 2018, p. 84; Wolf, 2014, p. 153). Este hecho propició que los relatos célticos sobre Arturo llegasen a oídos de los normandos, quienes los importaron al país franco y, por tal motivo, se inició el grandilocuente desarrollo artúrico en lengua francesa (Sainero, 2018, pp. 87-88). Otras opiniones indican que las narraciones alusivas a Arturo llegaron a Francia como consecuencia del obligado exilio de algunos galeses que huían del asedio normando de la isla (Velasco, 2016, pp. 342).15
	Con respecto a esto, Bertrand Russel (1967) opinó que inicialmente fueron los bardos galeses quienes se encargaron de mantener vivas las glorias del rey Arturo para que, en la posteridad, los escritores franceses e ingleses los retomasen con base en los estímulos ofrecidos por el rey Enrique II, quien anhelaba satisfacer sus fines monárquicos a través de la figura de Arturo (pp. 46-47). Las leyendas artúricas entrañaban un pasado glorioso, común a los hombres y mujeres del medioevo. El hecho de que Arturo se erigiera como un gobernante impregnado de valores y atribu-
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	tos cortesanos lo volvía un antepasado idóneo para la ocupación del trono, ya que Arturo podía representar, máxime para las aspiraciones ideológicas de Enrique II, un parámetro de lo que debía ser idealmente un rey o, mejor aún, lo que sus súbditos debían percibir en él (Steinbeck, 1988, p. 15).
	En la Inglaterra medieval, quedaron rezagadas las estructuras sociales celtas encabezadas por la aristocracia religiosa y militar, para dar paso a la organización cimentada en los súbditos de la monarquía, divididos en barones, caballeros, campesinos y esclavos (Pilati, 2018, p. 85). En este punto, resulta incuestionable la influencia del pensamiento medieval sobre quienes escribieron acerca de las proezas del rey Arturo. En sus textos se describe a un Arturo con valores morales intrínsecos que lo hacen un ser amado por sus congéneres, aspecto que, en mi opinión, refleja un aporte que la literatura nos brinda para conocer de mejor forma el pensamiento medieval y la axiología que entonces regulaba la vida de la época (Ramos, 1985, pp. 30-31).

	A modo de conclusión
	Posterior a la segunda guerra mundial, ingleses y franceses tomaron distancia respecto del mundo germánico, a pesar de sus orígenes étnicos y toponímicos que los ligan a él en tanto herederos de la cultura anglosajona y franca, respectivamente. La encarnizada animadversión generada entre estas potencias y Alemania provocó que intentasen reconocerse a partir de otros parámetros culturales y políticos. Los franceses, originalmente devenidos del pueblo germánico de los francos, fácilmente pudieron asumir una identidad nacional cimentada en el uso de una lengua romance y una axiología propia. Los ingleses, por su parte, al tomar reserva respecto a las identidades germánicas, erigieron su unidad nacional a partir de otros valores y narrativas, entre las que se cuentan las hazañas del honorable Arturo.
	La oralidad surgida del eterno ejercicio de remembranzas colectivas, lejos de perseguir la reproducción del relato exacto sobre lo ocurrido in illo tempore, lo que pretende es comunicar cómo los pueblos vivieron y viven aquellos acontecimientos que marcan las pautas de su devenir. La experiencia colectiva, nutrida de las emociones de los miembros que la componen, es una amalgama de sentires que conforman una memoria histórica que está acompañada por la tradición oral y la inventiva literaria.
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	Con respecto a esto, Jesús Arana (2004) señaló que la transmisión de la oralidad, como base para la creación escrita, debe cimentarse en repeticiones, antítesis y aliteraciones que desarrollen expresiones inamovibles, tanto en la mente como en los soportes escritos (p. 76). A partir de esto, Alessandro Portelli (1984) sugirió que la credibilidad de las fuentes orales no debe basarse en su apego a la realidad, sino en su divergencia de los hechos, pues es en dicha divergencia donde hacen su aparición elementos como la imaginación, el simbolismo y el deseo, por lo que no hay fuentes orales “falsas” (p. 38). Adicionalmente, Marion Singer (1999) propuso que en los relatos de tradición oral las omisiones no pretenden ocultar la realidad, sino que son un recurso discursivo elocuente (pp. 96-70), de modo similar a cuando la historia colectiva se traduce en relatos míticos que se heredarán a la posteridad.
	Las leyendas del rey Arturo, en tanto creaciones literarias, están basadas en una antiquísima tradición oral que se ha forjado durante siglos y que nunca está completa: antes bien, se construye y reconstruye constantemente a través de la vida cotidiana de los individuos que son portadores y re-creadores de esa tradición. Como apuntó Jesús Arana (2004), dentro de la oralidad se generan antítesis (p. 76), y el caso de Arturo nos ofrece dos ejemplos de esto a través de un antecedente céltico y una expresión post-céltica.
	En primer lugar, la figura de Arturo, quien aparece en el imaginario celta como hijo del rey Utherpendragón (Sainero, 2018, p. 91), posiblemente haya recibido influencias provenientes de las narrativas versadas sobre el rey celta britano Llud, quien fuera un gran constructor y fundador de Londres, así como un estupendo guerrero que, contradictoriamente, no fue capaz de salvar a los suyos de las plagas y la hambruna que los condenaron (Dumézil, 2016, p. 586).
	Seguido de esto, la relación oralidad-literatura de la cual es producto el rey Arturo que conocemos en la actualidad, también tuvo una posible antítesis post-céltica, contenida en una obra contextualizada también en un momento histórico alusivo a la invasión de un pueblo germánico en las tierras celtas insulares. Me refiero a uno de los más afamados escritos de William Shakespeare: Macbeth. Similar a las narraciones sobre héroes celtas como Cu Chulainn y Arturo, la historia de Macbeth se desarrolla en tiempos turbulentos que enfrentaron a escoceses contra conquistadores noruegos.
	En el relato, Macbeth logra hacerse de la corona real de Escocia, mas no debido a características positivas como Arturo, sino a través de intrigas, traiciones y conspiraciones que entreteje con Lady Macbeth (Shakespeare, 2005, pp. 65-66). En este sentido, Macbeth es totalmente opuesto a las virtudes del rey Arturo: es odiado por su pueblo y recurre a acciones deleznables para su ascenso al poder, a diferencia de Arturo, quien logra el respeto de su gente y accede al trono con base en méritos y valores.
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	Finalmente, considero que la oralidad alusiva al rey Arturo es una muestra de cómo prevalece la memoria, incrustada también en la literatura, de quienes desde hace más de mil años han mantenido su fuego vivo. La figura de Arturo es un receptáculo de interpretaciones sobre el acontecer histórico y una forma de regular ciertos comportamientos que las mujeres y los hombres británicos modernos deben tener hacia sus congéneres. A su vez, esos antiguos relatos contenidos en Arturo se encuentran dentro del marco de un conjunto de valores que dan forma y sentido la mentalidad británica. Se trata de una herencia que concierne a todos los portadores de las antiguas tradiciones culturales que se han desarrollado en esas islas y que no es poseída por nadie en particular, sino que pertenece a todos los que participan de la reproducción y transmisión de dicho acervo cultural.
	El rey Arturo mantiene los estímulos de la imaginación que inspira a nuevos escritores que se valen de su imagen para crear novedosas ficciones sobre él, tal como sucedió con los escritores de la Edad Media, quienes idearon todo un mundo alrededor de Arturo: su reina Ginebra, su leal y a la vez desleal Lancelot, los caballeros de la Mesa Redonda, Merlín (probablemente una versión medieval de los druidas celtas), Camelot… Incluso, en la actualidad es posible argumentar que Arturo ya no pertenece sólo a la tradición franco británica, puesto que gracias a la literatura, el cine, la televisión, los cómics y los videojuegos su nombre se ha perpetuado, con formatos diversos y con representaciones no siempre fieles al canon estético original, entre diferentes generaciones y personas de lugares distantes (Barthes, 2003, p. 32; Eco, 1984, 252).
	Si Arturo fue sólo producto de la imaginación popular o si en verdad existió en una realidad histórica concreta, es irrelevante. La importancia de Arturo radica en el hecho de que estimula la memoria y sirve de inspiración para nuevas creaciones escritas audiovisuales, como quiera que éstas se presenten. Junto con esto, la figura artúrica, ya sea a nivel de la oralidad, la literatura o el ámbito histórico, promueve la reproducción y la aprehensión de distintos valores morales que regulan las relaciones entre los individuos y permiten comprender las transformaciones axiológicas acaecidas en el tiempo (Barthes, 2003, p. 33), tales como la lealtad, la honestidad y la solidaridad.
	El ejemplo brindado por Arturo, ya sea como figura histórica, héroe mitológico celta o creación literaria medieval, hace patente la necesidad de brindar una mayor confianza a la palabra oral, independientemente del tiempo y espacio en que se haya engendrado. Ésta conlleva toda una carga de emociones, explicaciones y razonamientos que brindan una mayor calidez a la explicación histórica. No importa si esas palabras se dijeron hace miles de años y sus emisores originales han dejado este mundo, son verbalizaciones que sobreviven en la memoria de sus descendientes y, sobre todo, ayudan a conservar los valores rectores de este mutable mundo.
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